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La reciente publicación de varios trabajos sobre la historia de las
relacionesinternacionalesde España,escritos por historiadores,y la
aparición de una revista sobre política exterior, son a mi entender
auténticoseventoshistóricos en nuestropaís. Este acontecimientohe
querido destacarloen esta Revista que se ocupa de estos temas,por
cuanto es de sobra conocido que la sociedadespañola,del pasadoy
del presente,se ha despreocupadoe incluso olvidado de que en la
acción diaria del Estadoy de los estadistasque le representan,junto a
actuacionesy políticas como la económicay la social, existe también
unaparecíaigualmeenteimportante como es la política exterior, cuyos
efectos, por susaciertos o errores, puedenllegar a todos y cada uno
de los ciudadanos.Pero si esta situación es realmentealarmantepara
una sociedadque se quierehomologar con sus vecinas comunitarias,
más preocupanteses que esamisma actitud la encontramosen la co-
munidad intelectual y en las mismas élites gobernantesy parlamen-
tarias, ayer y hoy, como se puedecomprobarcontinuamente.Esta si-
tuación, no se si intencionada o no, sólo se ha visto alterada ante
cuestionescoyunturalesy muy específicascomo ha sido el tema de
nuestraintegración «con condiciones»en la OTAN, en la que he que-
rido ver un interés electoralista más que una preocupaciónsincera
por las consecuenciasque esta decisión tendrá para el futuro de Es-
paña.

Ante estepanorama,la aparición de esaspublicacionesque comen-
taremos más adelante,me han servido de motivación para llevar a
cabouna reflexión acercadel estudiode la política exterior españolay,
sobre todo, de la contribución de los historiadoresque,a pesardel re-
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legamiento al que se nos quiere someter en esta sociedadcientífico-
técnica,tienenaún mucho que aportar en éstey en otros campos.

Rastreandoen el tiempo sc puedeafirmar que existen cuatrogene-
racionesde estudiososdel tema de la política exterior española,adqui-
riendo los historiadoresmayor primacía en las dos últimas. Una pri-
merageneraciónabarcaríala mayor parte del siglo xix, estableciendo
su frontera cronológica superior entre los años 1898/1902. Una segun-
da etapa se desarrollaríaentre la citada fecha y la Guerra Civil. La
tercera generacionse encuadraríaentre la décadade los cuarentay
finales de los setenta.La cuarta y última generación,por cl momento,
no ocuparía más de seis o siete años y me atrevería a denominarla
como la de «losjóveneshistoriadoresde las relacionesinternacionales».

En las dos primeras generacionesjunto a historiadores vamos a
encontrara juristas, intelectualeso políticos preocupadostanto por
la búsquedade una explicación a nuestropasadointernacional,corno
por los deseosde encontraruna formulación seria y conscientede la
realidad que imponen los condicionamientosde nuestrapolítica exte-
rior. En muchoscasoslas aportacionesseránválidas; en otras no me-
recerá la pena considerarlas.

En ambasgeneracionesun nexo común a la mayorparte de los his-
toriadorese incluso a otros estudiosos:el dominante de la perspectiva
de la historia diplomática. Llamamos así a aquellahistoria que se ocu-
pa de describir los hechos internacionalesde] pasadoy en especial
las relacionespolíticas entre los Estadosy los gobernantes,basándose
en aquellosdocumentosconsideradoscomo singulareso trascendenta-
les para el devenir histórico de los pueblos.La historia diplomática,
por tanto, no tenía más objeto en la mayor parte dc los casosque re-
coger,ordenary comentarlos documentosdiplomáticos,por medio de
los cualeslos monarcasy gobernantesse comunicabanentresi o con
susrepresentantesen el extranjero. Esta tarea exigía un tratamiento
específicodel documentoe incluso el conocimientode lenguasextran-
jeras, lo que justificaba la autonomíade esta rama de la ciencia his-
tóríca

Este tipo de historia dominará en la historiografía internacionalis-
ta mundial hastala 1 GuerraMundial, aunqueen Españasu extensión
hayaque alargaríapor mucho más tiempo. El excesivopositivismo y
la primacíade lo político sobre cualquier otra vertientede análisisfue-
ron los caracteresdominantesde la mayor parte de los trabajos que
sepublicaronen Españay que abrieronpasoal estudiode nuestrapolí-

Vid M MrRLE, Sociología de las relaciones internacionales,Madrid, 1982;
A. Trnwoi., La teoría de las relacionesinternacionalescomo sociología, Madrid,
1973; S. HOITX¶ANÑ, Teoríascontemporáneassobre relaciones internacionales,Ma-
drid, 1963, y P. RENOL>VIN-J. B. DUROSELLE, Introducción a la política ¡ízternacío-
nal, Madrid, 1968.
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tica exterior. Junto a ello, algo que el profesor Truyol siempreha des-
tacado2, al señalar que a pesar de estos condicionantes,este tipo de
historia significó un progresode unahistoriografía político-internacio-
nal a una historiografía jurídico-internacional,haciendoque el estudio
de los tratados,como fuente del derechointernacionaly factor condi-
cionante de la vida internacional,comenzasea ser objeto de atención
privilegiada por parte de la historia diplomática y con ello permitiese
el desarrollo de estos estudios.

La primera generaciónen el tiempo ha sido estudiadade manera
precisay rigurosa por Celestinodel Arenal, así como por Maria Vic-
toria López-Cordón~. Tanto en uno como en otro caso, han sido des-
tacadas las aportacionesde los historiadoresen esa reflexión perma-
nentey minoritaria sobre nuestrapolítica exterior y por ello no nos
vamos a deteneren este análisis, aunque sí vamos a señalar algunas
notas breves sobre los caracteresde los estudiosque esta generación
realiza.

En primer lugar, la importante contribución de los historiadores
no sólo en el desarrollo del estudio de las relaciones internacionales,
sino también en el del Derecho Internacional. Una segundanota ven-
dna en relación con la preemienciaque los historiadoresconcedenal
estudiode las relacionesbilateralesde España,con especial referencia
a Francia y Gran Bretaña, como por otra parte parece lógico, dado
que estosdos paísesson desdela firma de la CuádrupleAlianza el prin-
ripal objetivo de nuestrapolítica exterior. En tercer lugar> la estrecha
colaboración, intencionadao no, entre juristas e historiadoresen la
elaboraciónde un corpus documental de nuestrasrelacionesdiplomá-
ticas, cuya validez sigue hoy vigente. Las primeras reflexiones acerca
de los factorees que han condicionado la elaboracióny ejecuciónde
la política exterior española en el pasadoy la necesidadde elaborar
nuevos planteamientosde acuerdoa la realidad internacional del mo-
mento,constituyen la cuartanota con la que podríamoscaracterizara
esta primera generación;en estesentido, las aportacionesde Facundo
Goñí, que para Arenal «señalael comienzodel desarrollo no sólo ter-
minológico de una Historia de las RelacionesInternacionales, mucho
más abierta y comprensiva»~, deben ser destacadaspor su contribu-

2 Cfr. A. Tiwyoi.,, «De los Archivos a las Prensas.Las grandescoleccionesde
Tratados Internacionales>’,prólogo para el catálogo de la exposiciónLa acción
mternac,onoí<le España a travésde los Archivos, Madrid, 1979.

Vid. C. DEL ARENAL, La teoría de las relacionesinternacionalesen España,Ma-
drid, 1979, y «El estudio de las relacionesinternacionalesen la Españadel si-
glo xix», en Revisto de Política Internacional, 163 (Madrid, 1979), Pp. 7-45; María
V. Lór’rz-CÚRIx5N, El pensamientopolítí.co-ínternaciona¡del federalismo español
(1864-1874),Barcelona,1975, y el estudio sobre la política exterior en la era Isa-
belina y el SexenioDemocráticoen el tomo XXXIV de la Historia de España de
MenéndezFidel, Madrid, 1981; P. CIRUJANO y otros, Historiografía y nacionalis-
mo español, 1834-1868, Madrid, 1985.
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ción en eserelanzamientodel papel de historiador y de la ciencia his-
tórica en el estudiode la política exterior españolay aún de la propia
sociedadinternacional Por último, sólo me gustaría destacarla es-
trecha relación que existe,a mi entender,entre evolución de la polí-
tica exterior e interés en el estudiode dicha facetaa lo largo del si-
glo xix.

A estageneraciónle va a sucederotro grupo de estudiososde la his-
toria de la política exterior española,que desdediferentesperspectivas
trataránde influir en todos aquellospolíticos con capacidadde deci-
sión en el procesode elaboracióny ejecuciónde la acción exterior del
Estado.Susllamadasde atencióny reflexionesno tuvieron, en general,
muchasrepercusiones,pero es indudableque todos ellos se van a ver
afectadospor las consecuenciasdel desastredel 98, lo que les impul-
sará a realizar suspropuestasdesdedos puntosde vista divergentes:
por un lado, estarála de aquellosque preconizanla adopción de una
política nadanovedosa,pero segúnellos beneficiosapara Españatras
lo ocurrido con nuestrasprincipales colonias: la neutralidad,el aisla-
cionismocomo mejor manerade actuaciónen la denomidada«Europa
de la pazarmada»,que permitiese,a su vez, concentrarseen los proble-
mas internos; por otro lado, estála postura de aquellosque partiendo
de lo ocurrido en el 98 ponen de manifiesto que una de las razonesde
lo queen esa fechaocurrió se encontrabaen esa política canovistadel
recogimiento, que impidió a Españaasegurarsela amistad y alianza
de otrasnaciones,por ello nadamás claro que cambiarde actitud y de
política, naturalmente,partiendo de una reflexión seriaacercade los
verdaderosinteresesinternacionalesde España,para posteriormente
establecerlos objetivos que permitiesenhacerrealidad lo que sobreel
papel o teóricamentese habíaelaborado.

Entre esta doble actitud se van a debatir, a nuestro entender,los
estudiososde la historia de la política exterior española,que utiliza-
rán precisamenteestos estudiospara apoyar sus tesis. Junto a ello,
nada es más cierto que cuatro acontecimientoshistóricos que se desa-
rrollan a lo largo del períodoen el que estageneraciónrealiza su labor
atraen preferentementesu atención: las alianzasde la primera década
del siglo (especialmentelas referidasal áreamediterránea),la Guerra
Mundial, la creaciónde la Sociedadde Nacionesy los efectosen la po-
lítica internacional de la crisis económica.

La relación de estudiososdel tema es muy amplia y cabría citar
a Rafael María de Labra, con una amplia e interesantebibliografía
internacionalistadel pasadoy de su propio presente;al filósofo José

Vid. C. DEL ARENAL, La teoría..., p. 31.
E. Goñí, Tratado de las RelacionesInternacionalesde España,Madrid, 1848.
El autor de este trabajo preparaen la actualidadun estudio sobre la obra

y la personalidadde JerónimoBécker.
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Ortega y Gasset,cuyas aportacioneshan sido consideradasde impor-
tanciapara la elaboraciónde una teoríaespañolade las relacionesin-
ternacionales;a Gonzalode Reparaz,con sustrabajossobrela Geopo-
lítica; las aportaciones de políticos como M. González Hontoria, el
conde de Romanones,León y Castillo, YanguasMessia o Alcalá Za-
mora, más preocupadospor el presenteo por la justificación de sus
actuaciones;al marquésde Villaurrutia con un conjunto de trabajos
desdeuna perspectivade la historia diplomática,bien escritosy desa-
rrollados; los diferentesestudiosreferidos a la Sociedadde Naciones
(marqués de Olivart, Sela, Rivero, Posada,etc.) y, por no alargar la
cita, la continuación en esaelaboración de un corpus documental di-
plomático.

Ahora bien, ¿y la labor de los historiadoresespañoles?En este
sentido,hay que señalarque aunqueminoritarios en esteamplio con-
junto de estudiosos, sus trabajos siguen siendo importantes y, en
algunos casos, todavíade gran vigencia.Un nexo común seguirásien-
do el análisis de la historia de la política exterior desde un punto
de vista de la historia diplomática,queva cambiandoen especialdesde
los años treinta, aunqueaún de forma minoritaria> hacia una con-
cepción más cercanaa la nacientehistoria de las relaciones interna-
cionales. Por otro lado, la pervivencia de muchas de las caracterís-
ticas citadas para la anterior generaciónsiguen estandovigentes.La
nómina, en verdad, no es muy amplia y sólo querría citar a dos per-
sonas: Jerónimo Bécker y Salvadorde Madariaga.

Es sorprendenteque hoy en 1987 no exista todavíaningún trabajo
que haga referencia a la personalidad y, sobre todo, a la impresio-
nante obra de Jerónimo Bécker, que contribuyó y hoy todavía lo
sigue haciendo,al estudio de la historia de la política exterior de Es-
paña de una manera tan valiosa, aunque con una metodología algo
más discutible6. Historiador, periodista,archivero, vocal de la Junta
Directiva de la Real Sociedad Geográfica,etc., realiza entre finales
del siglo xix y principios de la décadade los treinta una intensa labor
de reflexión, difusión e investigación de un conjunto variado de te-
mas cuyo Centro de atenciónprincipal es la política exterior española
del siglo xix.

En este sentido,me gustaríadestacarsu ya clásicaHistoria de las
relaciones exteriores de España durante el siglo XIX <1924), los tra-
bajos sobre relacionesbilaterales como España e Inglaterra. Sus re-
ladones políticas desdelas pacesde ¿JI recht (1907), Relacionescomer-
ciales entre Españay Francia durante el siglo XIX (1910), Relaciones
diplomáticasentre Españay la SantaSededuranteel siglo XIX (1908),

Relacionesentre Españay los Estados Unidos (1776-J898) (1911) o su
libro España y Marruecos. Sus relacionesdiplomáticas durante el si-
glo XIX (1903). Sus trabajossobre diferentescuestionesrelacionadas
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con América y la política española,y los referentesa la cuestión de
Marruecos constituyen una tercera vertiente de su labor. La parte
más interesantede su obra, a mi entender,serán las reflexiones acer-
ca de los caracteresy factores condicionantesde nuestrapolítica ex-
tenor.

En este último sentido destacaríatres trabajos. Primeramente,la
conferencia titulada «Causas de la esterilidad de la acción exterior
dc España»,pronunciada en 1925 en el Instituto Diplomático y Con-
sular y Centro de EstudiosMarroquíes,antecedentede la EscuelaDi-
plomática, del que fue profesor; en ella ademásdc reivindicar la im-
portancia indiscutible de la historia para el conocimiento de la po-
lítica exterior, pone de manifiesto la esterilidadcon que a estapolítica
se la podía caracterizaren Españadesdeel siglo xv debida a todo un
conjunto de torpezas,errores,falta de realismo, poco apoyo popular,
luehas de partidos y un conjunto de factores que en algunas ocasio-
nes respondena la situación que hoy podemosencontraren España.
El segundotrabajo, «El medio geográficoen la Historia de España’>,
es otra conferencia pronunciadaen la Real SociedadGeográfica en
1916, en la que insistesobre la que luego denominaremos«fuerzapro-
funda»de las relacionesinternacionales: la geografíay la maneraen
que ésta ha influido en la acción exterior española:a fuerza de repe-
tirIa no quiere tampoco en esta ocasión olvidar, por ser otra mues-
tra de una realidad palpable, la conclusión a la que llega eí autor
en el citado trabajo: «(...) el pueblo que no resuelve,cuestelo que
cueste, los problemas exteriores que la realidad le plantea renuncía
voluntariamentea su puesto en la Sociedad internacional: es un ver-
dadero suicida, porque si él no los resuelve,los resolveránlos demás
en su daño; y para resolver esos problemas es preciso estudiarlos,
es preciso conocerlos,es precisosentirlos>~.El teícer ti-abajo «La tra-
dición colonial española»,conferenciapronunciadaen la Real Socie-
dad Geográfica en 1912, pone de manifiesto la necesidadde reinter-
pretar la acción españolaen el ámbito americano,especialmentepara
tratar de eliminar las «sombras»y mitos que se crearon sobre esa
empresa-

Hablar de la gran personalidad y capacidadintelectual de Salva-
dor de Madariagasería completamenteinútil, pues otros autoresya
lo han hecho y de una forma más clara y profunda7. Aunque a Ma-
dariagano puedaconsiderárseleexactamenteun historiador en el sen-
tido profesional, si se puede decir que es un estudioso riguroso de
la historia y al mismo tiempo de la historia de nuestrasrelaciones
exteriores. Asimismo, sus aportacionesen el campo de la teoría de

Vid. .1. PIÑoL, «La teoría dc las relacionesinternacionalesde Salvadorde
Madariaga»,en Revistade EstudiosInternacionales,yo’. 3, uúm• 2 (Madrid, 1982),
pp. 435-465.
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las relacionesinternacionales,consideradaspor Celestinodel Arenal
como «la primera contribución hecha por un español a la teoría de
las relacionesinternacionalespropiamentedicha» corroboranel que
nos detengamosbrevementeen su labor.

De toda la producciónbibliográfica de Madariaga,que sobrepasa
claramenteel límite cronológicode la generaciónen la que le hemosin-
cluido, destacaríados notas: por un lado, la combinación entre un
idealismo, propio de la época,como ha señaladoReynolds% con un
pragmatismoque le conduce a la formulación de planteamientosfir-
mes que intenta que no quedenen el vacío, sin eco; por otro lado, la
plasmaciónen sustrabajos no sólo de una teoría, impregnadade esa
combinaciónanterior>sino de una experienciadiaria como internacio-
nalista o diplomático, rara cualidad entre los historiadores, que le
permite mezclar el pasado,con la realidad que él observa y con el
futuro que intuye.

Su obra tiene, en lineas generales,dos fases: antes de su exilio
en 1936 se dedicaráa la teoría de las relacionesinternacionales,den-
tro de la cual tendrácabida el estudio de la historia de la política ex-
tenor españolacon una perspectivamás amplia que la de la tradi-
cional historia diplomática; la segundacorresponderáal periodo que
trancurre entre la II Guerra Mundial y su muerte. De la primera
fase resaltaría dos trabajos, el primero Ingleses,francesesy españo-
les (1928), constituye ademásde un ensayo de psicología colectiva,
un análisis de una de las facetas que hoy en día está más en boga
entre los historiadores de las relacionesinternacionales,«La imagen
del otro”, centrándolaentre los tres pueblosque han tenido una vincu-
lación mayor al mismo tiempo que una hostilidad oscilantea lo largo
de la historia; el segundo,España, ensayode historia contemporánea
(1931), integra perfectamenteel análisis tradicional de la historia es-
pañola con el estudio de las relacionesexteriores,algo que hoy to-
davía muchos colegas consideran «inútil y superfluo>’, establecien-
do importantes conclusiones.De la segundafase, dedicadamayorita-
riamente a la historia de Españay Europa, destacaríasu Bosquejo
dc Europa (1951)> libro en el que intenta participar con sus opinio-
nes en el procesode debateque se produceen el continente respecto
a la necesidadde integración para superar esa ya confirmada ‘<deca-
dencia de Europa’>~ sin olvidar sus referenciasa España;por último,
sus Memorias (1921-1936).Amanecersin mediodía (1974), constituye

Cfr. 5. oc MADARiAGA, The aízd Fractice in International Relations, Philadel-
phia, 1937; Píe peleeof ,

1’eace, London,1935; The 1’Vorld’s desing, London,1938, y
Unanin¡ous Orgaiíic De;nocracy, N. York, 1937. Vid. C. DEL ARENAL, La teo-
ría pp 51 y ss.

P. A. RíxNoLns, Introducción al estudio de las Relaciones Internacionales,
Madrid, 1977, pp. 14-15.
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un punto de referenciabásico para cualquier estudio que se quiera
hacer sobre la política exterior españolaen el período cronológico
que abarcasu reflexión personal,destacando,junto con otros aspec-
tos igualmente interesantes,suspropuestaspara una nueva política
exterior republicanaque no parece que fueran atendidaspor los di-
rigentes del país.

La tercera generaciónen el tiempo está también condicionadapor
un hecho bélico: la Guerra Civil. De nuevo, esa supremacíadel con-
flicto interno en nuestro devenir histórico marcará a unoshombres
y, lo que es más importante,a unas ideas.Las consecuenciasde toda
índole que se derivan de la guerra y, en especial, el entramadopolí-
tico-ideológico imperante durante la dictadura franquista marcarán
a los estudiososde la política exterior española.

Varias corrientes de estudio confluyen en este periodo, algunas
de las cuales influirán en los historiadores, que de forma sintética
podemosseñalar.En primer lugar, la aparición de unos ideólogosde
la acción internacional del franquismo que tratan de formular una
serie de planteamientosque permitan a los dirigentes encontrar la
baseteórica de sus decisionesy reivindicaciones; es el caso de Cas-
tiella, JoséMaria de Areilza,, el propio Luis CarreroBlanco. Un segun-
do grupo estaríaencuadradopor aquellos estudiososque desdeuna
perspectivanacionalistay afín al régimen tratan de justificar accio-
nes, hechoso incluso de demostrarque el aislamiento al que se ha
sometido a España(confundiendo intencionadamenteel aislamiento
del franquismo) es injusto y está manejado por ciertas «fuerzas y
grupos extranjeros»; los ejemplosa citar serían los de Camilo Barcia
Trelles, Agustín del Río, el marquésde Mulhacén,etc. Un tercergrupo
estaríaformado por una cadavez más numerosay rigurosacorriente
de juristas que ademásde formar una escuelaespañolade DerechoIn-
ternacional,contribuirán a desarrollaruna teoría españolade las re-
lacionesinternacionales;Antonio Poch corno antecedentey posterior-
mente tras la creación de la Facultad de Ciencias Políticas y Econó-
micas (septiembre, 1943), las figuras de Antonio Tiuyol, Mariano
Aguilar Navarro, Luis García Arias, Adolfo Miaja de la Muela, Juan
Antonio Carrillo y Manuel Fraga,seríanlas más destacadas,tanto por
su labor investigadoracomo docenteen las Facultadesde Políticas y
Derecho. Un cuarto grupo seriael de aquellosestudiososde una par-
cela anteriormenteanalizada,pero que durante la épocadel nazismo
y la II Guerra Mundial alcanzaráespecial relevancia: la geopolítica>
que posteriormentepor las connotacionesque tendrá transformará
su nombre en Geoestrategia;en Españalas figuras de Vicens Vives
y Manuel Terán protagonizaránestacorriente.

Junto a estascorrientes hay que citar una serie de actividadese
iniciativas que se van desarrollandoa lo largo del franquismo, en es-
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trecha relación no a un «interés por los estudiosinternacionalistas’>
como señalanalgunos autores, sino más bien a una necesidad del
propio régimen,que consideraa la política exterior como un instru-
mento básico tanto de su supervivencia como de su reconocimiento
internacional,dos objetivos siemprepresentesen el general Francoy
en sus ministros. Por estasrazones>en 1942 se creará la EscuelaDi-
plomática, integrándose en la Universidad españolaen 1945, como
centro de formación de los representantesespañolesen el extranjero.
En 1955 se creará la Escuelade Funcionarios Internacionales>que se
integrará en 1968 en la citada Escuela Diplomática, realizando una
labor interesanteen cuanto a conferenciasy cursos. La organización
del Ministerio de Asuntos Exteriores se irá adaptandoa las necesida-
des políticas, así como a la paulatina aperturade relacionescon Es-
tados y OrganizacionesInternacionales.La creación del Instituto de
Estudios Políticos suponetambién una atenciónespeciala esta temá-
tica, aunquereservadaa una minoría integradapor juristas, militares
y políticos; dentro de estainstitución dos iniciativas importantes: la
aparición en 1950 de la revista Cuadernosde Política Internacional,
que en 1957 pasará a llamarse Revista de Política Internacional, que
se convertirá en uno de los portavocesde la ideología dominante en
temas de política exterior y relaciones internacionales,y la segunda
iniciativa será la publicación de todo un conjunto de obras de temá-
tica internacionalistadentro de la colección «Estudios Internaciona-
les’>: El Pacto del Atlántico de C. Barcia; Textos básicos de la Orga-
nización Internacional, de José María Cordero; Los documentosde
Yaíía, de GonzálezAguirre de Cárcer; Las relaciones internacionales
en la era de la Guerra Fría, de variosautores; Introducción a la estra-
tegia, del generalBeanfre; La descolonización,de JoséMaría Cordero,
o La teoría de las relacionesinternacionalescomosociología, de Anto-
nio Truyol, entreotros.

La creacióndentro del C. 5. 1. C. del Instituto de Estudios Africa-
nos, suponela aparición de una institución específicadedicada al es-
tudio de un áreaen la que se han concentradolos interesesinternacio-
nales (¿coloniales?)de España;la publicación de un numerosoreper-
tono bibliográfico desde 1964, la labor de José Maria Cordero Torres
(quienen 1934 fundala Sociedadde EstudiosInternacionales>y las con-
ferencias que se imparten, constituyen sus caracteresmás importan-
tes. Por último, la aparición de Mundo. Revista de Política Exterior
y Economía en 1940, que se publica hastalos añossetenta,constituye
otro hito de especial importancia al convertirse en otro portavoz
cualificado tanto del ideario del régimen como de los acontecimien-
tos internacionalesmás relevantes.

En este contexto los historiadoresde la política exterior se van a
ver afectadostanto por el nacionalismoimperante,como por la per-
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vivencia de una ciencia histórica anquilosadaque poco a poco va in-
corporandola teoría y metodologíaque desdeel extranjerovan pene-
trando. Los trabajos realizados sobre las corrientes historiográficas
españolasdespuésde la Guerra Civil 10 nos ofrecen estos caracteres:
en la décadade los cuarentaencontraremosuna fuerte tradición po-
sitivista, un especial interés por la Edad Moderna y un desvío lento
hacia la historia contemporánea;en la décadasiguiente se observa
ya un importante cambio en el conjunto nacional de la historiografía
encabezadopor Vicens Vives, a lo que se une la penetraciónde influ-
jos europeosespecialmentede Francia, el desarrollo de una historia
regional y el interés por e] siglo .xix; en la década de los sesenta,
asentadasobreel ~cdesarrollismo español’>surgeuna nuevapromoción
de historiadores, un incremento de los estudiosde historia contem-
poránea, una diversificación de los temas de interés y una primacía
de los estudios de historia económica y social; en la década de los
setenta,frontera de esta tercera generaciónque estamosanalizando,
la renovación podría ser la nota dominante en todos y cada uno de
los camposen los que la historia se estructura,y junto a ello el des-
plazamientoprogresivo hacia el estudio del siglo xx y el excesivocon-
dicionante que suponen los estudios de historia económica y social
para todos y cada uno de los historiadores españoles,que privan
a éstosde ocuparsede otros ámbitospor las limitacionesde todo tipo
que ello supone.

A pesar de este panorama,la historia de la política exterior y de
las relaciones internacionales irá lentamente pero de forma segura
ocupando un espacioen la historiografía española.No son muchos
los historiadoresque se ocupan de esta temática y menos aún los
que lo hacende la edad contemporáneapor las dificultades imperan-
tes hastatiemposrecientes.En todoseííosveremosuna transformación
de sus planteamientosy metodologíaque irá de un predominio de la
perspectiva impuesta por la historia diplomática a una renovación
impuestapor la historia de las relaciones internacionales.

Dos hechosmarcarán «oficialmente’> el cambio en la historiogra-
fía mundial. La 1 GuerraMundial, que pondrá de manifiesto la apari-
ción en la sociedadinternacional de nuevos Estados,nuevos actores,
la primera organización internacional de carácterpolítico, un nuevo
tipo de relacionesbasadasfundamentalmenteen la multilateralidad
y una nueva forma de interpretar la vida internacional en la que no
cabía la confusiónentrediplomacia,política exterior o relacionesinter-
nacionales.La apariciónde la Escuelade losAnnalesrompecon esahis-
toria positivista en la que domina la óptica política y la sustituyepor

“ Vid, 3. M.» JOVER, «Corrienteshistoriográficasen la Españacontemporánea»,
en Onceensayossobre la Historia, Madrid, 1976> pp. 217-247, y 1> II y 3M Conver-
sacionesInternacionalesd.c Historia, Universidadde Navarra, 1974, 1979 y 1984,
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una «nueva historia» que avanza en tres direcciones: a) frente a la
«historia historizante o événemantielle’>,la historia «como problema»;
b) frente a ese dominio del documento una ampliación de fuentes
históricas sobre cualquier rastro de la actividad humanaen el pasa-
do; e) frente a eseestrecho mareo de la «especialización»de los es-
tudios históricos, la colaboración con otras disciplinas que contribu-
yan a la renovación de la metodologíahistórica y permitan esa his-
toria integral que los nuevoshistoriadoresy las condicionesde la so-
ciedad demandan

Estos hechosexplican, en primer lugar, el cambio de vocabulario:
a la historia diplomática le sucedela historia de las relacionesinter-
nacionales. La nueva terminología subraya acertadamentela volun-
tad de aprehenderel fenómeno internacional en todos sus aspectos
y no solamentedesdeel ángulo de las relacionesdiplomáticas. Ade-
más,el término escogido, indica que los historiadoresadscritosa esta
especialidadhan de recurrir a procedimientosde investigaciónde las
ciencias sociales y muy especialmentea los que impone la ciencia
política, la sociología y el derecho> que deben de integrarseen los
propios de la ciencia histórica.

Corresponderáa Pierre Renouvin la iniciativa de esa transforma-
cion. En 1955 apareceen la Editorial Hachetteun libro, dividido en
varios tomos, que va a suponerun hito fundamentalde la nuevadis-
ciplina: nos referimos a la conocida Historia de las relacionesmter-
nacionales. En este trabajo se aborda, desde una metodología nove-
dosa, la historia de las relaciones internacionalesdesdela Edad Me-
dia hasta 1945, aportando una serie de perspectivas,sugerenciasy
conclusionesque bien pueden hacer de este libro una de las obras
clásicas de la historiografía. Posteriormente,junto con el otro autor
de la renovación,1. B. Duroselle, escribirán su Introduction a l’His-
toire des relations internacionales, que supone la segundaobra de
referenciade los historiadoresespecializadosen este campo, y en la
que de forma breve exponenel ideario de esta «nuevahistoria inter-
nacional” >2

«La historia diplomática estudia—en dichas relaciones(entre Estados)—las
iniciativas o las actitudesde los gobiernos,sus decisionesy, en la medida de lo
posible, sus propósitos.Es este estudio indispensable,pero insuficientepara pro-
porcionar los necesarioselementosde explicación. Para comprenderla acción
diplomática,hay que tratar de percibir las influencias que orientan su curso.
Las condicionesgeográficas,los movimientos demográficos,los intereseseconó-

Cf r. C. MARTÍNEZ SHAW, ~<L’Escoladels Annales», L’Avene, núm. 3, 1977, pá-
ginas 58-60; H. COUTAU-BEGARIE, Le plienoniéne,<nouvelle histoire’~, París, 1983;
3. FONTANA, «Ascenso y decadenciade la escuela de los Annales”, en Hacia una
nueva historia> Madrid, 1985, Pp. 109-128.

2 Apud: P. ReNouvmÑ-J B. DUROSELLE, Op. cit., p. 2.
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micos y financieros,los rasgosde la mentalidadcolectiva y las grandescorrien-
tes sentimentalesson las fuerzas profundasque hanido formandola urdimbre
de las relacionesentre grupos humanosy, en granmedida,han determinadosu
carácter.El hombrede Estadono puededesentendersede ellas al decidir o pro-
yectar; estásometidoa su influenciay ha de calibrar necesariamentelos límites
que imponen a su actividad (...) (pero también),estudiarlas relacionesinterna-
cionalessin tenermuy en cuentalas ideas personales,los métodos>las reaccio-
nessentimientalesdel hombrede Estadosuponemarginar un factor importante
y, en muchoscasos,esencial.’>

El cambio abierto por estos dos historiadoresha sido continuado
hastahoy en muchospaísesy por muchos historiadores,aunqueaquí
en Españahasta la cuarta generaciónno podamospercibir su influen-
cia de una maneratangible. No obstante>en esta tercera generación
de la que estamoshablandoque,como hemospodido comprobar,está
sujeta a enormestransformacionesen todos los sentidos,ya podemos
vislumbrar a las cabezas visibles de ese movimiento de renovación
de la historiografía internacionalista española.Tres nombres: Jesús
Pabón,Vicente Palacioy JoséM. Jover Zamora.

Seráel historiadorJesúsPabónquien inicie el movimiento ya desde
la décadade los cuarenta. Su obra más que centrarse en la histo-
ria de la política exterior española,lo haceen uno de los deficientes
flancos de nuestrahistoriografía hastala actualidad,como señalaráel
profesor Jover“: la historia externa, los «planteamientosque desbor-
den el áreapeninsular’>.Desdela publicación de Las ideas y el sistema
napoleónicohasta susúltimos trabajos siemprehay un deslizamiento
de su atención hacia este campo, en el que no deja de incluir las
referenciasnecesariaspara inscribir la historia nacional en ese con-
texto internacional.Otros trabajos como Los virajes hacia la guerra,
publicado en la cercanafecha de 1964, Zarismo o bolchevismoo El 98,
acontecimientointernacional, muestranclaramentela amplitud de su
campode estudioy la herenciadejadaa sussucesores

El profesor Vicente Palacio Atard, recientementejubilado de su
cátedra, se ocupa también desde fecha temprana de las relaciones
exteriores de España,aunquede una manera preferente centradaen
la Edad Moderna. Trabajos como El Tercer Pacto de Familia
(1945), «Westfalia ante los españolesde 1648 y de 1948», publicado
en Arbor; «Las relacioneshispano-alemanasa través de la Historia»
(1966), o «La cuestión de las islas Carolinas.Un conflicto entre Es-

» Cfr. .1. M.> Jovn~, Corrientes..., pp. 245-246.
“ Vid, las referenciasa la personalidady la obra de JesúsPabónen el Ho-

menajecolectivo que se publicó por la Universidad Complutensede Madrid en
los años 1978 y 1979. En especialel trabajo de C. SECO, «JesúsPabón.El hombre,
el político, el historiador’>, Revista de la Universidad Complutense,vol. XXVII,
núm. 112 (Madrid, 1978), PP. 5-151.
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paña y la Alemania bismarckiana’> (1969), son buena muestra>entre
otros, dela labor del profesor Palacio‘~.

La labor docente e investigadoradel profesor José M. Jover Za-
mora, también recientementejubilado aunque reincorporado como
profesor emérito, para la renovación de la historiografía internacio-
nalista española,ha sido y sigue siendo fundamental. Su obra sobre
la historia de la política exterior españolacomienzaen la décadade
los cincuenta, abarcaun tiempo largo que comprendelos siglos xvi
al xx y ademásdestacanen ella dos notas presentessiempre en sus
escritos: el rechazoa una historia diplomática típica, de los aconte-
cimientos, y la capacidaddel autor de sugerir al lector ideas, direc-
trices, pautaspara estudiarlos acontecimientosdesdeunanuevapers-
pectiva más amplia y profunda que la que tracionalmentese nos ha
transmitido de la política exterior del Estado.La relación de trabajos
seria prolija, no obstante,me gustaría destacaralgunos: Carlos V y
los españoles (1963), de lectura imprescindible para un tema actual
corno es el papel del estadistaen la toma de decisiones; sus traba-
jos sobre la imagen de Europaen Españaa lo largo de los siglos xvi
y xvii, de indudable actualidad; su Política mediterránea y política
atlántica en la Españade Feijoo (1956); la ponencia titulada «La gue-
rra de la Independenciaespañolaen el marcode las guerraseuropeas
de liberación, 18084814” (1958), que nos permite analizar la «guerra
peninsular” en un contexto internacional, de historia comparada,di-
fícilmente de olvidar para cualquier estudiosodel tema; sus «Carac-
teres de la política exterior de Españaen el siglo xix» (1962-1963),si-
guen siendohoy un punto de partida necesarioe instructivo para cual-
quier historiador y estudiosodel tema de nuestrasrelacionesexte-
riores en la edad contemporánea,y su pequeño pero valioso traba-
jo «1898: teoría y práctica de la redistribución colonial» (1979), se
convierte en una nueva y perfecta síntesis integradorade la historia
españolay la historia internacional en un contexto concreto.

Precisamentees del profesor Jover el primero de los trabajos re-
cientementepublicadosy que nos estánsirviendo de motivación para
estasreflexiones.En efecto,en febrerode 1986 aparecíaen la Revista
de Occidente y abriendo un número monográfico dedicado al tema
de la «Seguridadespañolaante la política de bloques”, un artículo ti-
tulado «La percepciónespañolade los conflictos europeos: notashis-
tóricas para su entendimiento>’16 En estetrabajo se percibe (siguien-

Puedeverse la relación de susobras y un análisis de toda su labor como
historiadoren el recientelibro colectivo escritocn homenajesuyo, Perspectivas
de la EspañaContemporánea,Madrid, 1986.

Vid. J. M.~ Jovea> «La percepciónespafiolade los conflictos europeos:notas
históricaspara su entendimiento»,Revistade Occidente,núm. 57 (Madrid, 1986t
pp. 5-42.
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do la terminología del autor) la intención del profesor Jover de que-
rer mostrarnosalgo que siempre se dice y en ocasiones(más de las
necesarias)se olvida: que la historia ha de ser el análisis del pasado
en función de un presente.La tesisdel autor está, en mi opinión, en
las páginas37 y 38, cuandodice: «Ahora bien, cuandoa partir de 1975-
1978 Españase organice en un régimen de monarquía democrática
y parlamentaria llamado a poner término a un largo período de iii-
certidumbre constitucional, no habrá toma de posición, en materia
internacional, que puedaprescindir de la consideraciónde unas«per-
manencias”que constituyen,sencillamente,eso que se llama tradicio-
nes de política exterior. Tradiciones que es preciso rastrearno sólo
en imperiososcondicionamientosgeográficoso en los avataresde una
historia diplomática más o menos ceñida a la evolución de la coyun-
tura exterior, sino también en el conjunto de actitudes,motivaciones
y formas de percepciónpresentesen una sociedadcomo sedimento
de una larga experiencia histórica’>. Afirmaciones exactasy contun-
dentesque ponen en duda planteamientosque tratar de invalidar a la
historia y a los que sobreella trabajamos.

A partir de estos presupuestos,el autor del trabajo diferencia los
niveles socioculturalesen la percepcióndel conflicto que encontramos
en España,para a continuación profundizaren la caracterizaciónde
la «concienciahistórica» de la sociedadespañolaque constituye «algo
así como el sustrato colectivo que recibe y dota de sentido a la per-
cepción»: la noción de una grandezapretérita, la noción de la Penín-
sula como un mundoapartey la tendenciaa polarizaren el Surel con-
cepto de «frontera”. Sobre esa base teórica, el profesor Jover entra
a analizar la forma en que se han percibido y, por tanto, han condi-
cionado la decisión y ejecución, los conflictos exteriores en un pe-
nodo que abarca el siglo xix y la décadade los treinta de nuestro si-
glo. Sus últimas reflexiones, que tratan de aplicar lo estudiadohistó-
ricamentea la ¿poca reciente, deberíanconstituir un punto de refe-
rencia inexcusablea nuestros dirigentes ante la toma de decisiones
en muchasocasionesde forma prematuraque, eso es indudable,van
a afectar a toda la colectividadnacional.

La cuarta generación,que me atrevía a denominar de «jóvenes
historiadoresde las relacionesinternacionales”,se presentaantenue-
vasrealidades.Así es,primeramenteun Estadodemocrático,más abier-
to, más libre, en el que sevive, setrabaja (enel sentidointelectual) y
se estudia de forma diferente a como lo han hecho las generaciones
anteriores.Un país en el que a la transición democráticale sucedela
«normalidad constitucional’>, que se enfrenta a una nueva realidad
internacional condicionada tanto por los efectos de la crisis de los
setenta,como por los factores de una política internacional de carác-
ter bilateral, pero con efectos multilaterales. Una mayor preocupa-
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ción e interés por la política exterior del Estado se puede apreciar
en la sociedadespañola,aunqueaún a unos niveles muy diferentes
de los del resto de paíseseuropeos.Dos hechos de indudable impor-
tancia como han sido la integraciónen las ComunidadesEuropeasy
la incorporación«a medias’> en la OTAN, han marcadolos éxitos para
unos y los errores (especialmenteen el último caso) para otros, de
los dirigentes españoles,provocando un debate que rara vez se ha
visto por un tema de política exterior. En suma> un nuevo contexto
nacional e internacional y unas condiciones intelectuales diferentes
a las de las épocaspretéritas marcana los «jóveneshistoriadores».

Este resurgir del interés por los estudios de la historia de la po-
lítica exterior españolapuedeapreciarsehoy a todos los niveles y ha
sido puesto de manifiesto recientementeen el trabajo que sobre este
temapublicara E. Fuentesen la prestigiosarevista Relations Interna-
tionales ‘~. Esta generaciónse nos presentaheterogéneaen cuanto a
su formación, centradaespecialmenteen Madrid, sujeta a muchas
limitaciones en sus investigaciones>incomprendidadesgraciadamente
por muchosde suscolegasque siguen viendo a la historia económico-
social como la única válida y científica en el análisis histórico (plan-
teamientosharto ya superadosen otros paísesde nuestroentorno), y
con seriasdificultades para dar a conocer los resultadosde sus tra-
bajos, ante los obstáculos puestos por las editoriales del país que
impiden dar a conocera la sociedady a los dirigentes españolesuna
labor y unas aportacionesque,en mi opinión, quizá hubieran tenido
unos efectos destacadosante ciertas decisionespolíticas. La mayor
parte de estos jóvenes historiadores,por otra parte> han realizado>y
lo siguen haciendoen el presente,sus estudiosde acuerdoa la meto-
dología seriay rigurosade la historia de las relacionesinternacionales
y no de la ya caducahistoria diplomática.

Dos centrosaglutinan a estageneraciónen los que encontraremos
a historiadorescon una larga experienciay madurezintelectual, que
han sido los guias y maestrosde un conjunto mayoritario de recientes
licenciadosque a través de sus Memorias de Licenciaturay susTesis
Doctorales han penetradoen el apasionantey siempre sorprendente
mundo de la historia de las relaciones internacionalesy la política
exterior, realizandouna labor realmentedestacada.

El primero de ellos es el ConsejoSuperiorde InvestigtcionesCientí-
ficas y más concretamenteel extinto Instituto JerónimoZurita, hoy
Centro de Estudios Históricos. Su director fue Manuel EspadasBur-
gos, hoy lo es del Departamentode Historia Contemporánea.Su ya
larga trayectoriacomo investigador de la vida internacional española

‘~ Vid. E. FUENTES, «L’histoire des relations internacionalesen Espagne: la fin
de la létbargie’, en Relations Internationale,núm. 42, été 1985, pp. 183-186.
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iniciada con su trabajo Alfonso XII y los orígenesde la Restauración
(1975), le ha permitido ejercer una doble labor realmentedestacable:
primero, como director de trabajos de investigaciónde posgraduado
ha formado a un gran número de estosjóvenes historiadores; segun-
do, como docente e investigador, ha posibilitado el que podamos co-
nocer con detalle gran número de aspectosde la política exterior es-
pañolaen un períodoamplio que abarcaríanlos años 1868 a 1975. En-
tre sus trabajos más destacadosse podrían citar: «La política exte-
rior españolaen la crisis de la Restauración”,en la Historia General
de España y América (1981); «El fenómenode la neutralidadespañola
en las dos guerras mundiales’> (1980), y un gran número de ponen-
cias presentadasa diversosCongresos.

Otra faceta,sin embargo,que hay que destacarde estecentroy del
profesor Espadasha sido la iniciativa en la organización de Colo-
quios y Congresosde carácter internacional que quizá, todo hay que
decirlo, han sido los únicos momentosen que nos hemos encontrado
y discutido historiadoresespañolesentresí, e historiadoresnacionales
y extranjeros.Precisamente,fruto de estetipo de encuentrosson dos
publicacionesque acabande aparecery que a continuación comen-
tamos-

La primera, Españoles y francesesen la primera mitad del si-
glo XX, ha sido editadapor el Departamentode Historia Contempo-
ránea, dcl Centro de Estudios Históricos del C. 5. 1. C. ~ En él se re-
cogen las ponenciasy comunicacionesque se presentaronal Coloquio
quebajo el mismo titulo organizaronel citado Departamentoy la Casa
de Velázquez. La nómina de participanteses realmente importante y
va encabezadapor J. B. Duroselle, seguida de A. Viñas, R. Girault,
E. Temime,A. Broder, J. B. Vilar, J. U. Martínez Carreras,etc. Como
participante también de este encuentro con nuestros colegasfrance-
ses, puedo señalarque los trabajos presentadospor ambaspartesy
los coloquios posterioresfueron de indudable importancia para el es-
tudio de unasrelacionesbilateralescaracterizadasen este período de
tiempo por el acercamientoy el distanciamiento.De todos ellos me
gustaríadestacartres: «Reflexions sur la methodologie de l’histoire
des relations internationales.L’exemplo des relations franco-espagno-
les’> del profesor R. Girault, en cl que partiendodel relativo abandono
del estudio de las relacionesentreambos Estados,profundiza respec-
to a las razonesde estehechoy a la forma en que se percibedesdete-
rritorio francés la evolución y característicasde la historia española,
condicionante quizá de esta situación en el lado francésy por ello
propone cuatro líneas de investigación para incrementar estos tra-

Vid. Españolesy Francesesen la primera mitad del siglo XX, Madrid, De-
partamentode Historia Contemporánea,Centrode EstudiosHistóricos, Consejo
Superiorde InvestigacionesCientíficas, 1986,411 Pp.
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bajos; «Las relaciones hispano-francesas,el Gobierno Daladier y la
crisis de Munich’>, de A. Viñas, en el que sobreuna buenay novedosa
documentaciónespañola,analiza una de las etapasmás conflictivas
al mismo tiempo que importantes de la República españolaen el
contexto de la GuerraCivil; «Le GénéralDe Gaulleet l’Espagne(1940-
1944)’>, de J. B. Duroselle,un resumende su libro L’abime 1939-1945,
publicado en 1983, en cl que planteanlas relaciones de la Españade
Franco con los dos poderesexistentesen Francia durantelos añosde
la II Guerra Mundial.

El segundotrabajo, Italia y la Guerra Civil española,editado por
las mismas instituciones que el anterior ‘~, es también el resultadode
un Simposio celebrado en Roma bajo el mismo título. Aquí los par-
ticipantes son más reducidos aunqueno por ello menos importantes.
Del lado italiano destacanlos profesoresAldo Albónico, Giorgio Rumí,
G. André y A. Garosci; del español,Ramón Salas,1. Saz, A. Marquina,
V. Cárcel y J. Tuselí. Los trabajosabarcandesdela dictadura de Pri-
mo de Rivera a los momentosfinales del conflicto> incorporandotan-
to las relacionescon la Italia fascistacomo con el Vaticano. De todos
estostrabajosse destacan,en primer lugar, los importantes lazos ha-
bidos entre las dictaduras fascista y primorriverista, así como sus
enfrentamientosmás notables,especialmentepor sus respectivaspo-
líticas exterioresen el ámbito mediterráneo;y, en segundolugar, la
forma en que las relacionesentre el Vaticano y España han sobre-
pasadolos puros límites formales y tradicionales entre dos Estados,
para ser unas relacionesen las que política interior y exterior apa-
recenen muchasocasionesmutuamenteinfluidas y condicionadasen-
tre sí.

Junto al profesor Espadaspodemoscitar a otros integrantesdel
Departamentoespecializadosen el tema de la historia de las relacio-
nes internacionales.Así, el profesor Luis Alvarez Gutiérrez, investiga-
dor del tema de las relaciones hispano-alemanas,y A. Niño, que ha
estudiado las relacioneshispano-francesasen su faceta cultural. Más
todo un equipo de becariosestudiososen la actualidadde las relacio-
nes entreEspañay América.

Hablábamosde un segundocentro en el que se circunscribe la la-
bor de estacuarta generacióny ese no va a ser otro que la Universi-
dad,y dentro de ella las Facultadesde Geografíae Historia.

En ordende importanciahay que citar, en primer lugar, al Depar-
tamento de Historia Contemporáneade la Universidad Complutense.
Aquí y gracias a las enseñanzasy sugerenciasdel profesor Jover pri-
mordialmente se ha ido formando un equipo de historiadoresque se

‘ Vid. Italia y la Guerra Civil Española,Madrid, Departamentode Historia
Contemporánea,Centro de Estudios Históricos, ConsejoSuperior de Investiga-
cionesCientíficas, 1986, 245 Pp.
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han ido especializandoen el estudio de la historia de la política exte-
rior españolacontemporánea.La reciente puesta en marcha de un
Programade Tercer Ciclo dedicado monográficamentea este campo
histórico consolidará esta línea de investigación y abrirá a los pro-
fesoresy alumnos que en él participen una nueva etapade profundi-
zación y análisis de los fundamentoshistóricos de nuestrasrelaciones
exteriores.Aparte de los trabajosdel profesor Jover Zamora,nos en-
contramos en este Departamentocon especialistasen las relaciones
hispano-británicas,como R. de la Torre o el autor de estetrabajo; con
estudiososdel tema colonial, como E. Hernández,Ji U. Martínez Ca-
rreras o J. Moreno; analistasde la historia internacional,como María
T. Menchén; o con estudiososde la política exterior en la transición
del Antiguo Régimen>como M. V. López-Cordón.La amplia lista de
Memoriasdc Licenciatur-ay TesisDoctoralesquesehanrealizadoen el
Departamentodirigidas por los profesoresdel mismo, algunasde ellas
convertidasya en libros, demuestrany avalan la importanciade estos
estudiosen estecentro “.

Un segundocentí-oseíía la UniversidadAutónoma de Madíid, den-
tro de la cual y en el Departamentode Historia Moderna y Contem-
poránealos profesoresManuel RodríguezAlonso, especializadoen el
tema de las relacioneshispano-británicasdurante el reinado de Isa-
bel II, y Pedro Antonio Martínez Lillo, con sus trabajos sobre las
relacioneshispano-francesasentre 1945 y 1951, constituyen los dos
únicos historiadoresdestacadosde este centro en este campo de es-
tudio 21

En tercer lugar la Universidad a Distancia, en cuyo Departamen-
to dc Historía Contemporánea,dirigido por Y. Tuselí,se ha ido forman-
do un buen equipo de jóvenes historiadaresestudiososde la política
exterior españolaimpulsadosen granmanerapor todos los profesores.
Así, la amplia bibliografía del profesor Morales Lezcano abarcados
ámbitos de estudio: por un lado, las relaciones entre Españay Ma-

» Entre los trabajosque cabecitar podrían señalarselos siguientes:R. DE LA
TORRE, La neutralidad británica en la guerra hispano-norteamericanade 1898, Ma-
drid, 1985; J. C. PEREIRA, Introducción al estudio de la política exterior de Espa-
ña (siglos XIX y XX), Madrid, 1983, y Las relaciones enire España y Gran Bre-
talia durante el reinado de Alfonso XIII (1919-1931), Madrid, 1986; E~ HERNÁNDEZ,
Pensamientoburgués y problemascoloniales en la España de la Restauración,
1875-1887,Madrid, 1982; 1. 13. MARTíNEz CARRERAS, Africa joven,Barcelona,1975, y
los diferentestrabajossobreGuineaEcuatorial; 1. MORENO, España y Gran Bre-
taña durante el siglo XIX; la abolición de la trata y la esclavitud,Madrid, 1986;
Mt T. MENCHEN, «La actitud españolaante el Memorándum Briand (1929-1931)»
(1985), y los trabajosya referidos de M~ V. López-Cordónintegradaen el Depar-
tamentode Historia Moderna de la mismaFacultad.

2< Vid. M Rooaicrcz, «Tratado de comercio hispano-británico,firmado por
Mendizábaly \illiers en 1835” (1979) o «Intervención británica en Españadurante
el Gobiernopiogresistade Mendizábal»(1975); P. A. MAÍzrtÑcz, lina introducción
al estudio de las relacioneshispano-francesas(1945-1951),Madrid, 1986.
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rruecosdesdeprincipios del siglo xx hastala independenciadel terri-
tono marroquí; y la política exterior españolaen coyunturasconcre-
tas y más especialmenteen las guerrasmundiales.El profesor Martí-
nez de Velascose ha especializadoen el tema de las relacionesentre
Españay América en el primer tercio del siglo xx. El profesor Hipóli-
to de la Torre mereceser destacadode forma especialpor cuanto es
de los pocos,si no el único, especialistaespañolen el tema de las re-
lacioneshispano-portuguesas.Junto a ellos un numerosogrupo de li-
cenciadosque actualmenterealizan susinvestigacionessobre diversos
temas dentro del ámbito histórico que nos ocupa22•

En el mismo equipo se integra Y. Tuselí, que por haber publicado
recientementedos trabajoscon su mujer mereceun comentarioapar-
te. El profesor Tuselí parecededicadoen la actualidada investigarte-
mas de relaciones internacionalesy fruto de ello ha sido la publica-
ción de dos obras de relacionesbilaterales.En la primera, Franco y
Mussolini. La política españoladurante la segunda guerra mundial,
estudia la relación política entre ambos caudillos, cuya personalidad
puedeser consideradaantitética, en el contexto de la II GuerraMun-
dial, momento en el que la neutralidady no intervenciónespañolaocu-
parán el principal y más peligroso temade discusión; en todo ello ten-
drá un papel fundamentalel general Franco y la consecuciónde los
objetivos por él previstos.La segundaobra,El Dictador y el Mediador
España-GranBretaña, 1923-J930‘~, es un breve trabajo sobre una de
las facetasmás importantesde la política exterior primorriverista co-
mo es la de las relacionescon Londres. La investigación realizadapor
los autorescuentaen sucontra el no haber consultadoimportante do-
cumentacióndiplomáticaespañolaquese encuentraen diversoscentros
y el estardemasiadoinclinada al análisis político, olvidándose de un
aspectotan relevanteen las relacionesentre ambos paísesa lo largo
de la historia como es el económico, tal y como han puesto de mani-
fiesto varios especialistasen el tema. No obstante, es un libro de
lectura fácil y de consulta necesaria.

En la Facultadde CienciasPolíticasde la UniversidadComplutense
y en su Departamentode Estudios Internacionales>ademásde contar
con estudiososdel tema de las relaciones internacionalesdesde un

22 Vid. ‘1. MoIv.Lns, El colonialismo hispano-francésen Marruecos, 1898-1927,
Madrid, 1976; Españay el Norte de Africa: el protectoradode Marruecos (1912-
1956)> Madrid, 1984 e Historia de la no beligerancia españoladurante la Segunda
Guerra Mundial, LasPalmas,1980; A. MARTÍNEZ DE VeLAsco, «Política exterior del
Gobierno de Primo de Rivera con Iberoamérica” (1977) y «Españae Iberoame-
rica (1900-1935)” (1984); H. DE LA TORRE, Antagonismoy fracturo peninsular~ Es-
paña-Poríugal 1910-1919, Madrid, 1983, y Del ‘<peligro español»a la amistad pen-
insular. España-Portugal,1919-1930, Madrid, 1984.

23 J, TU5ELL-G. GARcíA, Franco y Mussolini. La política españoladurante la Se-
gunda Guerra Mundial> Madrid, 1985, y El Dictador y «1 Mediador. España-Gran
Bretaña, 1923-1930> Madrid, 1986.



288 Juan Carlos Pereira Castañares

punto de vista actual, que han permitido la consolidaciónde estoses-
tudios en España,como Manuel Medina, Roberto Mesa o Francisco
Aldecoa24 existe también un estudiosodel tema de la historia de la
política exterior: Antonio Marquina. Sus diferentes trabajos sobre la
política exterior del franquismo le convierten en un especialistanato
en el tema, aunqueno podamosencuadrarledentro del campo de la
historia como profesional23

El Departamentode Historia Contemporáneade la Universidad de
Murcia tiene a JuanB. Vilar como uno de los más importantes estu-
diosos del colonialismo españolen Africa centradoprincipalmenteen
Argelia, el Sáhara,Guineay Marruecos26

En la Universidad de Valencia, 1. Saz se ha convertido en un es-
pecialista de las relaciones hispano-italianasentre 1923 y la Guerra
Civil, habiendopresentadorecientementesu Tesis Doctoral27

Junto a estosespecialistasadscritosa amboscentrosnos encontra-
mos con un largo número de historiadoresque,de una u otra forma,
se integran en esta generaciónde estudiososde nuestrasrelacionesex-
tenores.Junto a ellos, otros especialistasprovenientesde otros cam-
pos que se han acercadoa estosestudioscomo es el casode A. Viñas,
con una importante y seriaobra, o algunosintegrantesde la denomi-
nada«nuevahistoria económica».

El panoramaes, como se puede apreciar, muy diferente al que
ofrecíamosal comenzarestetrabajo. Esta cuarta generaciónde histo-
riadores,acompañadapor otros especialistasen diferentes ramas,tie-
nen (¿tenemos?)un granfuturo y un reto importante en la celebración
del próximo CongresoMundial de CienciasHistóricas que se celebrará
en España.Ese será el momento, esperémoslo,en el que la historia
de las relacionesinternacionalesy la política exterior españoladeberá
quedarconsolidada,por lo menoscomo hoy lo está la historia econó-
mico-social. Pero aún quedamucha tareapor hacer~.

24 Vid. M. MenINA, La teoría de las relaciones iniernaeionales, Madrid, 1973;
R. MESA, Teoría y práctica de

1as relacionesinternacionales,Madrid, 1977, o sus
diferentestrabajos relacionadoscon el mundo colonial; F. MorenA, La Unión
Europeay la reforma de la ComunidadEuropea> Madrid, 1985.

25 Vid. A. MAROUIÑA, La diplomacia vaticanay la España de Franco (/936-1945)>
Madrid> 1983, el amplio conjunto de artículospublicadosen diferentesrevistasy
los libros en preparaciónsobrelas relacionesexteriores de España.

26 Vid. J. B. VILAR, España en Argelia> Túnez, Ifni y Sáhara durante el si-
glo XIX> Madrid, 1970; El Sáhara español. Historia de una aventura colonial
(1884-1976),Madrid, 1977, y el largo número de artículos y comunicacionesescri-
tos por el autor.

27 Vid. 1. Ssz, RelacionesEspaña-Italia, 1931-1936. República, reacción> fascis-
mo y relacionesinternacionales,Valencia, 1986.

26 Véaseen estesentido las reflexiones y llamadasde atenciónde Víctor Mo-
ralesen sus trabajos «Las relaciones internacionalesdc España con sus vecinos
mediterráneos”, en Revistadc Estudios In/er,,qcionales>vol~ 4, núm. 3 (Madrid,
1983), pp. 543-551,-«La rehabilitación de un campo de estudio”, en Revista de
Estudios Internacionales> vol. 6, núm. 3 (Madrid, 1985), pp. 665-670, e«Historia
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¿ Cómoes posibleque el Ministerio de Asuntos Exteriores español
no hayapublicado aún una colecciónde documentosdiplomáticos co-
mo han hecho todaslas Cancilleríasde Europa?¿Cómoes posibleque
este mismo organismono promuevala publicación de todo un nume-
roso grupo de obras que duermen en las bibliotecas de Facultadesy
Departamentossin quenadie se hayaenteradode suexistencia?¿Cómo
es posible que no exista una sola institución> oficial o privada, de-
dicada al estudio de las relacionesinternacionalescomo en cualquier
otro país europeo?¿Cómoes posibleque hasta1986 sólo hayaexistido
en Españauna única revista oficial, Revista de Estudios Internacio-
nales,publicada por el Centro de Estudios Constitucionales,dedicada
a estos temas y, lo que es más grave, que en enero de 1987, se haya
decidido sudesapariciónsin ninguna razón o explicaciónclara?¿Cómo
es posible que no exista ni una biblioteca especializadapara la con-
sulta de la impresionantebibliografía que en el mundo se publica
sobre estasmaterias, etc., etc.?.

Multitud de preguntassin respuestaque no nos debenhacercaer
en el decaimientoni en el clásicopesimismoespañol.Algo se está ha-
ciendo: cursosde postgraduadosen la EscuelaDiplomática, el Centro
Ortegay Gasset,el Centro de EstudiosConstitucionales>el Centred’Jn-
formació y Documentació Internacional y la Fundación de Estudios
sobrela Paz y las RelacionesInternacionales.Publicación de una Co-
lección de Tratados Internacionalessuscritospor Españade carácter
bilateral (desde1911) y de la documentaciónreferentea la «cuestión
española»en la ONU (1945-1949).Limitado númerode revistas,como
Afers Internaeionals,que seacabade ver completadocon la aparición
de Política Exterior 29 editadapor PrensaEspañola,y que con carácter
trimestral va a analizar las relaciones internacionalesdel momentoy
a «promoverun debatepermanentesobre las relacionesde Españacon
el mundo exterior>’, como se señalaen su editorial; una felicitación
desdeestaspáginasa la iniciativa emprendida.Es, en suma, un espe-
ranzadorcamino.

En fin, estasson mis reflexiones que esperono caigan en el vacío.

de las Relaciones Internacionales:Españacontemporánea”,en Revista de Es-
tudios Internacionales,vol. 7, núm. 2 (Madrid, 1986), pp. 575-582.

2> Política Exterior, revista trimestral editadapor PrensaEspañola>S. A. Di-
rector, Darío Valcárcel.Además de los númeroshabitualesse anunciaque sepu-
blicarán númerosmonográficosy uno especialde fin de año.


